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PRÓLOGO

	Hermandades de tinta y papel

	Quizá recuerden aquella canción que decía “todo, todo, todo está en los libros”, que se oía en la cabecera del programa televisivo que presentaba Sánchez Dragó en Televisión Española. Un profesor de mi colegio siempre la cantaba cuando algún alumno preguntaba algo que debía darse por sabido. Desde entonces, siempre he pensado que absolutamente todo estaba en los libros. Pero no. No todo está en los libros, ni siquiera en el todopoderoso internet ni en la web de Arte Sacro, que ya es decir. Lo que van a leer tras este breve prólogo no estaba en los libros hasta que José María Lobo -mi querido amigo Pepe- decidió que lo estuviera, llenando así una gran laguna de la extensa biblioteca cofrade que atesoran los lectores y amantes de nuestras cofradías. Lobo ha realizado un trabajo colosal, para recabar de la hemeroteca municipal de Sevilla una completa información de todo lo que aconteció en las cofradías sevillanas, de penitencia, glorias y hermandades sacramentales, en esta ocasión desde 1881 hasta 1890. Crónicas y noticias que se encontraban repartidas por multitud de periódicos, olvidadas por el público general, posiblemente por desinterés y desconocimiento a partes iguales, y que han sido rescatadas, contrastadas y ordenadas de forma meticulosa. Entre esas páginas gastadas y amarillentas por el inexorable paso del tiempo, José María Lobo ha rastreado línea a línea, como buen investigador, hasta dar con los datos más relevantes del día a día de nuestras hermandades y cofradías. Puede decirse que estamos ante un libro de consulta, imprescindible para investigadores, periodistas, juntas de gobierno y cofrades en general. Es importante saber de dónde venimos y qué hacían las cofradías cuando vivían nuestros abuelos y bisabuelos.

	Pongamos ahora un filtro sepia a nuestra imaginación y subámonos a la máquina del tiempo para viajar al pasado. Faltaban siete décadas para que en la radio comenzasen a emitirse programas especializados en cofradías, como 'Saeta' o 'Cruz de Guía', los más antiguos. De hecho, no había radio, ni tocadiscos ni gramófono. Nada de nada. Sin televisión, internet o radio, piensen por un momento lo complejo que debía ser para los sevillanos de aquella época saber lo que ocurría en su ciudad o fuera de ella. Las orlas de cultos aquí jugaban un papel primordial: eran las redes sociales de antaño. Sólo había papel y tinta, para quienes supieran leer. La Andalucía, Diario de Sevilla (no el actual), El Cronista, El Eco de Andalucía, El Español (no el actual), El Mercantil Sevillano, El Universal o Nueva Andalucía, eran algunos de los periódicos que se editaban en Sevilla durante la penúltima década del siglo XIX. No se habían escrito las partituras de la marcha “Amarguras”. No existían las bandas de música que hoy conocemos; de hecho, en esta década nacería Manuel Pérez Tejera, el Maestro Tejera, concretamente en 1888. En España reinaba Alfonso XII, cuyo nombre está presente en nuestro callejero cofrade. Hasta once cambios de alcalde tuvo Sevilla en esta década de la restauración borbónica.

	Los sevillanos se desplazaban en mulos o carruajes, pues los primeros coches no llegarían hasta comienzos del siglo XX, y viajaban el ferrocarril a las vecinas ciudades de Cádiz, Jerez de la Frontera, Córdoba y Huelva. Llegaría por primera vez el uso de la iluminación eléctrica a nuestras calles, en pocas zonas como el Duque y Sierpes. En este paisaje que empezamos a dibujar en nuestra mente ya no vemos gran parte de muralla almohade ni algunas de sus diecinueve puertas, como la Puerta de Jerez, la Puerta Real, la Puerta de la Carne, la Puerta de Triana, o la Puerta del Arenal, que han sido derribadas pocos años antes. Tampoco veremos procesionar a muchas de las hermandades que hoy sí hacen, porque no existían, y en cambio veremos desfilar a otras que ya no forman parte del inventario cofrade de la capital andaluza. Sí verán a Joaquín Lluch y Garriga, a Zeferino González y Díaz Tuñón, a Bienvenido Monzón y a Benito Sanz y Forés, todos ellos arzobispos de Sevilla y antecesores de Marcelo Spínola. Como no quiero hacer lo que ahora llaman “spoiler”- perdón por el anglicismo- vamos a ir recogiendo este tramo que lleva la insignia del “prologus”. Eran tiempos muy distintos a los actuales, difíciles también, y las cofradías junto con la Iglesia -ahora lo comprobarán- ocupaban un papel importantísimo en la vida de las personas. Mi faena está hecha, que podrían decir en el barrio torero de San Bernardo, donde quien firma este libro ha vivido gran parte de su extensa vida de persona y cofrade. Disfruten de la lectura.

	Pablo Lastrucci Barranco

	 

	
INTRODUCCIÓN

	Dentro de la colección “Las Glorias Sevillanas”, en esta ocasión, recopilamos las manifestaciones populares religiosas vividas en Sevilla durante la penúltima década del siglo XIX, desde el 1 de enero del año 1881 al 31 de diciembre de 1890. La titulamos “Nuevas Esperanzas para la Iglesia sevillana” y esperamos pueda seguir siendo del interés de aquellos que ya poseen los restantes periodos analizados.

	Al igual que en títulos anteriores, dedicamos el mayor espacio, a todos los cultos, tanto internos como externos, llevados a cabo por la Hermandades de Glorias y otras instituciones religiosas de la ciudad: sin olvidarnos lógicamente de todas aquellas noticias que en la prensa de la época, fuesen interesantes para nuestros lectores. También tiene espacio todo lo referente a nuestras hermandades penitenciales, sin ocuparnos a fondo de lo relacionado con la Semana Santa.

	Al igual que hemos venido expresando, en este mismo lugar de los anteriores ejemplares ya publicados, hacemos resaltar que se intenta con estos datos que aportamos, ampliar la historia del pasado de nuestras hermandades y cofradías; insistiendo también como en los anteriores, que el único material utilizado, es el conseguido con la lectura de la prensa de la época, tratando de cotejar lo ofrecido en al menos dos cabeceras diferentes y utilizando una tercera para despejar cualquier tipo de dudas, no llegando nunca a confrontar el día a día de la ciudad con cualquier otra fuente contenida en los distintos archivos existentes en nuestras hermandades.

	 

	
Nuevas Esperanzas para la Iglesia sevillana

	La restauración de la monarquía de Alfonso XII en 1875, y la organización del sistema constitucional llevado a cabo por Cánovas fueron recibidas de forma favorable por parte de la Iglesia española; volviéndose a restablecer muchas prerrogativas de la Iglesia, como la devolución de ciertos bienes, el anuncio de la protección del Estado al clero, la restauración de la completa autoridad del Concordato; en definitiva este nuevo régimen se esforzó por integrar la Iglesia a las fuerzas que lo sostenían.

	La finalidad era llevar a la mayoría de los católicos por la vía del compromiso político, sin caer en la tentación de caer en los extremos existentes. Al mismo tiempo no supuso un verdadero obstáculo para la Iglesia lo definido sobre la libertad de cultos, ya que se aprovechó las nuevas prerrogativas constitucionales, significándose de forma especial la extensión de la enseñanza religiosa y el fuerte desarrollo del asociacionismo católico laico. Con respecto a la libertad de expresión, la prensa católica explosionó de 1875 a 1893; mostrándose en todo momento el deseo de utilizar para la defensa de sus intereses una libertad que siempre había condenado. En todo este movimiento, se produjo una progresiva incorporación de la Iglesia en el juego político; gracias a la reconstitución de los cuadros eclesiásticos más comprometidos con la nueva situación y el juego político de parte del episcopado español, alcanzando su momento decisivo en 1881 con la constitución de la Unión Católica.

	En el programa-manifiesto de 1874 de Alfonso XII, que establecía un equilibrio entre el catolicismo y las instituciones liberales; el monarca afirmaba su voluntad por conciliar las tradiciones y las exigencias de los nuevos tiempos.

	De la misma forma el papa León XIII mostraba muchísimo interés por restaurar en el seno de la iglesia el pensamiento de la escolástica, y tras la publicación de su encíclica “Aeterni Patris”, se ponía en marcha la reforma teológica bajo la filosofía escolástica, insistiéndose en la necesidad de crear foros o academias difusoras del mensaje tomista, conciliadores de la fe y la razón. Sevilla, siguiendo el mandato pontificio, funda la Academia de Santo Tomas de Aquino bajo la autoridad de su arzobispo Fr. Joaquín Lluch y Garriga, y tomando por patronos de la misma a la Inmaculada Concepción y a santo Tomas, se organiza internamente y empieza a dar sus frutos con un gran número de conferencias.

	Pero desde un primer momento la Academia chocó con el Ateneo Hispalense, dándose un gran enfrentamiento entre personajes de la Universidad y personajes de la Iglesia, todos miembros de la Academia pertenecientes a una u otra categoría.

	Los católicos españoles, alineados en distintos sectores, sufrieron continuos enfrentamientos por cuestiones políticas; haciendo que de nuevo interviniera León XIII a través de la “Cum multa”; y viviéndose en Sevilla un antecedente durante la celebración del Centenario de Murillo (en la antesala del fallecimiento del fundador de la Academia hispalense y prelado de la diócesis, ocurrida en septiembre de 1882) y tomando unos derroteros la Academia, reflejo de las discrepancias sobre la interpretación de la propia filosofía tomista, que la llevaron sin lugar a dudas a socavar los cimientos de una institución joven, que aún no había tenido tiempo de dar sus primeros frutos. Su desaparición coincidió con la llegada a Sevilla en 1883 como arzobispo de fray Ceferino González y Díaz-Tuñón, quizás el más tomista español de aquellos momentos.

	A fray Ceferino lo animaba un espíritu relativamente tolerante y abierto para un pueblo como el español de la época. Desde su llegada se refirió a la necesidad de un entendimiento entre ambos poderes, Iglesia y Estado; y su paso por Sevilla se dejó notar haciendo reformas en el Boletín Oficial del Arzobispado, creando, entre otros temas, una sección especial para que sirviera de instrucción y lectura a los párrocos; y como muy importante y esperanzador fue su labor en la fundación y fomento de numerosos institutos religiosos: Escolapios, Hermanas del Servicio Doméstico, Hijos de Cristo Rey, Capuchinos y Franciscanos, Hermanitas de los Pobres, Compañía de María, Congregación de Nuestra Señora de Loreto –irlandesas-, Hermanas de la Enseñanza, los catecismos dominicales, y un largo etc.

	En este mandato de fray Ceferino parece que se vivieron nuevas esperanzas para la iglesia sevillana, volviéndose a una normalidad en sus manifestaciones populares de culto externo y organizándose en momentos de penuria, muchas procesiones de rogativas.

	 

	
Un año 1881 muy complicado para Sevilla y que empieza con muchos robos

	Se había vivido en los últimos días del año anterior, un intento de robo en la iglesia de San Antonio Abad, de la capital; y que al parecer se había quedado en un pequeño susto; pero no era más que uno, dentro de una oleada de robos, de los que se venían repitiendo con extraordinaria frecuencia en Sevilla. En la primera semana de este año 1881, la prensa local no había dejado, ni un día siquiera, de ocuparse de multitud de crímenes de este género, cometidos en diversas casas de la vecindad, y en los que siempre se hacía notar que, como de costumbre, ninguno de los autores de los mismos había sido detenido por la policía.

	El último de los analizados en este primer periodo, según informaba la prensa, tuvo lugar durante las primeras horas de la mañana de un domingo de enero, en un establecimiento de relojería situado en la calle de las Sierpes, esquina a la de Santa María de Gracia. Dicho robo había consistido en 25 relojes de bolsillo cuyo valor se calculaba de cinco a seis mil reales, no habiendo sido mayor el robo por la circunstancia de que los ladrones se retiraron asustados, sin duda porque ellos mismos causaron un cierto ruido involuntario. Dicho robo pareció increíble por haberse llevado a cabo en una vía muy céntrica, en la que de noche siempre la vigilaban tres guardas.

	Este año que comenzó con esta racha de robos, sin embargo se caracterizó por ser un año catastrófico, pero debido a las grandes inundaciones que se produjeron a lo largo del mismo.

	Procesión en San Martín

	Domingo, 20 de febrero de 1881.- A las cinco de la tarde salió de la iglesia parroquial de San Martin, la imagen de Nuestra Señora de la Esperanza, haciendo un recorrido procesional por las calles: San Martín, Cervantes, San Andrés, Daoiz, Venera, Pozo Santo, Amparo, Viejo, Viriato, Lista, Torrejón, Feria, Correduría, Lerena y San Martín.

	La estación la llevó a cabo la hermandad en medio del mayor orden y lucimiento; siendo digno de destacar el momento en que la imagen de la Virgen, pasó por delante de la casa de las Hermanas de la Cruz, cantándole éstas diferentes coplas en su alabanza.

	Se cierra al culto la iglesia de San Marcos

	Viernes, 25 de febrero de 1881.- La prensa de este viernes informaba de que la iglesia de San Marcos de la ciudad había sido cerrada al culto a causa del estado ruinoso en que se encontraba el referido templo.

	Se presagiaba una muy buena Semana Santa

	Domingo, 6 de marzo de 1881.- Todos los entendidos pronosticaban que la Semana Santa de este año sería una de las más notables por el número de las cofradías que tenían pensamiento de hacer estación y por la pompa y lujo que iban a desplegar las hermandades. Además de la que saldría de la parroquia de San Bernardo que hacía siglos no visitaba la Catedral en unión de las demás asociaciones piadosas, harían estación otras varias que hacia algunos años estaban retraídas por diversas causas.

	Procesión de traslado a la iglesia de Santa María la Blanca

	Jueves, 24 de marzo de 1881.- Terminadas las obras de reparación en la iglesia parroquial de Nuestra Señora de las Nieves, (vulgo de Santa María la Blanca), en la tarde de este jueves, se verificó una procesión para trasladar desde la iglesia de San Bartolomé el Santísimo Sacramento y la imagen titular de la primera de dichas iglesias. La procesión recorrió las plazas de San Bartolomé y Mercenarias, y las calles de Toqueros, San José y Santa María la Blanca.

	Abierta nuevamente al culto, en el siguiente viernes se celebraría en el templo una solemne fiesta.

	Había buenas perspectivas para la Semana Santa

	Domingo, 27 de marzo de 1881.- Las festividades de la Semana Santa prometían alcanzar en la ciudad un año con mayor lucimiento que en los anteriores.

	El número de las hermandades que ya habían acordado hacer estación a la Catedral pasaban de veinte, entre las que se encontraban las del Santo Cristo de la Salud, de la iglesia de San Bernardo, que hacía muchos años no salía procesionalmente. También algunas de las imágenes de las referidas hermandades, iban a estrenar magníficos mantos y túnicas de inapreciable mérito, cuya riqueza y buen gusto llamarían notablemente la atención del público.

	El Ayuntamiento se estaba ocupando de arbitrar recursos con los que atender los cuantiosos gastos que originaba a la corporación municipal la celebración de las expresadas festividades, abriendo con este motivo en la secretaria de dicha corporación una suscripción voluntaria, a la que estaban contribuyendo gran número de comerciantes y propietarios de la ciudad.

	Relacionado con las mismas festividades, ya se había comenzado a colocar en la Catedral el magnífico Monumento que tanta admiración venía causando a propios y extraños.

	La prensa del día, informando sobre el mismo tema, indicaba que los palcos que el Ayuntamiento colocaba en el andén de la plaza de la Constitución, estaban todos vendidos desde hacía algunos días, siendo también numerosas las sillas, que situadas en el referido punto, ya habían sido arrendadas.

	Con respecto al turismo, también se refería manifestando que en las fondas y demás establecimientos públicos empezaba a notarse la presencia de gran número de forasteros, atraídos por la justa fama que habían logrado alcanzar en toda España y fuera de ella las fiestas de la Semana Santa en Sevilla.

	Procesión a la ermita de San Sebastián

	Martes, 29 de marzo de 1881.- Según había indicado la prensa, en la mañana de este martes se efectuaría lo que debió de haberse llevado a cabo el día de San Sebastián, desde la Catedral a la ermita de aquel santo. Dicha procesión se llevaría a efecto a las nueve y cuarto de la mañana; estando el panegírico del Santo Mártir a cargo del señor Ldo. D. Miguel de Torres y Daza.

	Debido al mal tiempo no se efectuó la procesión de Doctrina

	Domingo, 3 de abril de 1881.- La procesión de Doctrina que tenía prevista este domingo llevarse a cabo por los acogidos del Hospicio y del Colegio de Sordo-Mudos y de Ciegos, no se pudo celebrar a causa del mal tiempo. Tras esta suspensión se acordó que se celebrase el viernes siguiente, festividad de Nuestra Señora de los Dolores.

	Lo que pierde Sevilla

	Sábado, 9 de abril de 1881.- Como consecuencia de las tristísimas inundaciones que azotaban a Sevilla, la prensa de este sábado y con la cabecera de “Lo que pierde Sevilla”, el periódico “La Andalucía” informaba del posible desvío de turismo hacía otra ciudad andaluza. Textualmente informaba: “En Córdoba se observa estos días una gran concurrencia de extranjeros, especialmente ingleses y franceses, en términos de hallarse materialmente llenas algunas de las principales fondas de aquella capital. La mayor parte de esos extranjeros habían salido de sus respectivos países con el deliberado propósito de asistir a las solemnidades de Semana Santa y fiestas de Feria de Sevilla, habiéndose detenido en Córdoba al tener noticia de la situación tristísima en que se encuentra la capital a consecuencia del desbordamiento del Guadalquivir. Muchos de ellos se proponen continuar en aquella ciudad, hasta tanto que se tenga noticia cierta de si se aplazó o no la feria de Sevilla”

	Sobre el estreno de dos lujosas prendas en la Semana Santa

	Jueves, 14 de abril de 1881.- En la edición de este día del periódico “La Andalucía”, se podía leer textualmente lo que otro periódico, “El Español”, informaba sobre dos prendas que se iban a estrenar en la Semana Santa. El primero transcribía la nota del segundo de la siguiente forma:

	“En nuestro estimado colega “El Español” leemos estas líneas respecto de dos lujosas prendas que estrenan dos efigies de las que hacen estación esta Semana Santa.

	Hemos tenido el gusto de admirar dos magníficas prendas que en esta Semana Santa han de llamar extraordinariamente la atención.

	Una es la túnica que estrenará la venerada imagen de Nuestro Padre Jesús del Gran Poder: es de riquísimo terciopelo morado, profusamente bordada con un gusto e inteligencia que sólo pueden apreciarse viéndola de cerca. El bordado figura rosas, margaritas y hojas de cardos silvestres, y en el centro de esas flores resplandecen perlas finas, amatistas y otras piedras preciosas. Los altos relieves están ejecutados con tal primor y perfección, que no parece sino que han sido tejidas al mismo tiempo de la tela.

	La otra prenda es un manto que estrenará la imagen de Nuestra Señora del Patrocinio, del barrio de Triana. Corre parejas este manto con la túnica, y su bordado figura tulipanes, rosas, azucenas, cardos y otras flores y plantas.

	El autor del dibujo de la túnica es el señor don Emigdio Serrano, y del manto es el señor don Manuel de Jesús Beltrán, que pertenece a la hermandad del Patrocinio.

	Ambas prendas han sido bordadas bajo la dirección de las señoras doña Josefa y doña Ana Antúnez, que de tan merecido crédito gozan en esta capital en esa clase de trabajos, y que habitan en la calle Borceguinería número 61, frente a la iglesia de Santa Cruz”.

	Salió la procesión de la Resurrección de la capilla de la Carretería

	Domingo, 17 de abril de 1881.- Después de los breves días serenos y primaverales que siguieron al último temporal, el mal tiempo volvió a reinar en esta zona haciendo infructuosos los esfuerzos realizados por las autoridades y corporaciones locales para que las fiestas proyectadas con anterioridad a la reciente inundación se llevarán a cabo con el mismo lucimiento que en los años anteriores.

	Con estas perspectivas, a las ocho de la mañana salió de la iglesia de la Carretería la anunciada procesión de Resurrección, que acompañada por muchos fieles con velas llevando todos ramos de flores, iniciaron un recorrido por el itinerario fijado de Varflora, Arfe, García Vinuesa, Alemanes, Placentines, Francos, Culebras, Salvador, Cuna, Cerrajería, Sierpes, plaza de la Constitución, Génova, García Vinuesa, Arfe, Áncora, Velarde y Varflora.

	La procesión que llevaba tres bandas de música, un piquete de Infantería y varias centurias de romanos, de Sevilla; le sorprendió sobre las once de la mañana una lluvia, que a intervalos, duró hasta las tres y media de la tarde. Los fuertes aguaceros que sobrevinieron, deslucieron una procesión que fue sorprendida en la estación que tenía dispuesto recorrer.

	La prensa informa sobre las procesiones de la tarde

	Domingo, 15 de mayo de 1881.- La prensa sevillana daba cuenta de las dos procesiones que se llevarían a cabo en la tarde de este domingo. Por una parte, desde la iglesia de San Benito, saldría en procesión la linda imagen de la Virgen de Valvanera, para recorrer varias calles del barrio de la Calzada que desde las vísperas se hallaban adornadas con arcos de flores.

	También y desde la iglesia parroquial del Salvador, saldrían en procesión los jóvenes católicos de la Inmaculada Concepción, para visitar los templos designados para hacer el Jubileo santo. Su salida se llevaría a efecto a las cinco de la tarde.

	Con este motivo, la referida asociación religiosa repartiría una abundante limosna de pan entre los pobres.

	Cultos en honor de la Virgen de la Salud de San Isidoro

	Viernes, 20 de mayo de 1881.- En el periódico “La Andalucía” se anunciaba los cultos que la Hermandad de Nuestra Señora de la Salud le iba a dedicar a su hermosísima Titular: “El lunes próximo tendrá lugar en la iglesia de San Isidoro la función que la Hermandad de Nuestra Señora de la Salud dedica anualmente a su titular. El señor obispo auxiliar de esta diócesis oficiará de Pontifical, estando el panegírico a cargo del señor Deán.

	En esta solemnidad se ejecutará bajo la inteligente dirección de su autor y con la cooperación de distinguidos aficionados y una numerosa orquesta, la magnífica misa en La mayor del joven maestro D. Luis L. Mariani, tan ventajosamente conocido en el mundo musical”.

	Salió procesionalmente la Virgen de Valvanera

	Domingo, 22 de mayo de 1881.- Después de no haber podido procesionar el domingo anterior, a causa del mal estado del tiempo, a la hora prefijada salió la procesión de Nuestra Señora de Valvanera, de la iglesia de San Benito, para recorrer las calles de su feligresía.

	En Omnium Sanctorum procesión para los enfermos

	Jueves, 26 de mayo de 1881.- En la mañana de este jueves, tuvo lugar en la iglesia de Omnium Sanctorum la salida de la procesión de Su Divina Majestad para los enfermos de aquella feligresía. El acto resultó muy lucido, asistiendo a él cerca de trescientas personas con luces y ramos de flores, una banda de música militar y una charanga, como también los músicos de capilla, una compañía de cazadores del batallón de Cataluña, un piquete de guardias civiles y algunos agentes de orden público. Presidió el señor teniente de alcalde de aquel distrito don Francisco de P. Fernández acompañado de escribano, alguaciles y guardias municipales, resultando la citada procesión como una de las más notables que habían salido de aquella parroquia.

	En Triana se administró la Sagrada comunión a los enfermos

	Jueves, 26 de mayo de 1881.- La Hermandad y Cofradía de Nuestro Padre Jesús Nazareno y María Santísima de la O establecida en su iglesia propia en Triana, sacó en procesión solemne a Su Divina Majestad a las 7 de la mañana, para administrar la Sagrada Comunión a los enfermos impedidos de la referida collación.

	“El Porvenir” rectifica sobre la salida de la Virgen de la Salud

	Sábado, 28 de mayo de 1881.- El anterior jueves día 26 de mayo, el periódico “El Porvenir” anunciaba que por la tarde de ese mismo día recorrería la estación de costumbre la imagen de Nuestra Señora de la Salud, saliendo de la parroquial de San Isidoro.

	Dos días más tarde, en la edición de este sábado, la misma prensa rectificaba diciendo: “Tanto nosotros, como muchos colegas locales, dijimos equivocadamente que salía ayer la de la Virgen de la Salud; hoy, mejor informados, podemos asegurar que se verificará mañana domingo, a la hora y por la estación acostumbrada en años anteriores”.

	La Romería del Rocío

	Siendo la romería del Rocío; uno de los espectáculos más alegres y pintorescos y una de las fiestas más populares y características de la hermosa Andalucía; también habría que decir que resultaba ser una fiesta religiosa muy apreciada por el pueblo.

	El santuario del Rocío se hallaba situada en el término de Almonte, no lejos del extenso y magnífico Coto de Doña Ana, y en sitio despoblado. No había caminos que condujeran a él; la iglesia era pequeña y no cabía dentro de ella ni la centésima parte de los romeros que allí acudían. Iban Hermandades de muchos pueblos de las provincias de Sevilla, Cádiz y Huelva, procurando rivalizar en lujo y magnificencia.

	Conforme llegaban las hermandades acampaban a cierta distancia del santuario y separadas; reunidas todas, hacían su entrada por orden de antigüedad, pasando por delante del santuario, formando una procesión inmensa, un desfile de miles de caballos y cientos de carretas que duraba horas y horas; cada hermandad iba precedida de uno o varios estandartes e insignias; algunas carretas se veían tiradas por bueyes que lucían frontales altos lujosísimos bordados de plata y oro; cada carreta se paraba un momento al pasar por delante de la puerta del santuario, y los bueyes, amaestrados al efecto, doblaban las rodillas.

	La hermandad de Sevilla llevaba a la cabeza una carroza de plata. Otra podía tener figurando un buque arbolado y empavesado; grande, y arrastrada por seis poderosas mulas. Después del pintoresco desfile acampaban las hermandades alrededor de la iglesia. No había casas para albergar los miles de almas que allí acudían; era preciso vivir al aire libre; las mujeres dormían dentro de los carros, los hombres en cualquier parte; millares de guitarras daban al viento sus notas y millares de gargantas cantaban aires andaluces; al pie de cada carreta había un baile. Reinaba siempre la expansiva alegría y la franqueza característica del pueblo andaluz.

	Si uno llegaba a un corro, no era preciso que fuese conocido para que se le convidase y agasajase; lo de cada uno era de todos: y en medio de tal algazara y de tan ruidosa alegría, jamás había disgusto serio; nunca se promovían riñas que diesen ocasión a desgracias.

	Con este escenario que se repetía anualmente, la hermandad de Sevilla pelegrinó desde Triana, para cumplir con su romería y volver a su barrio.

	Miércoles, 8 de junio de 1881.- En la noche de este miércoles regresó a la ciudad la hermandad del Rocío, que después de haber salido la semana anterior y hacer su peregrinaje al santuario del Rocío, volvía haciendo su entrada triunfal en medio de miles de personas, que se habían reunido en el alegre y populoso barrio de Triana para presenciar el pintoresco espectáculo que siempre ofrecía la llegada de los fervorosos romeros.

	En este cuadro tan especial de las fiestas populares de Andalucía, y ocupando la mencionada romería lugar tan preferente, era difícil describir la animación que reinaba entre la muchedumbre apiñada en las características calles del expresado barrio, dándole mucha vida y un colorido singular.

	El lujo de la hermandad de Sevilla contribuía considerablemente a aumentar la solemnidad con que aquella, hacía su entrada de regreso del santuario del Rocío. La magnificencia y delicado gusto artístico de la elegante carroza de plata, en que se ostentaba un estandarte con la Virgen, la alegría que se reflejaba en el semblante de las hermosas mujeres que ocupaban las tradicionales carretas que seguían a aquella; las hachas encendidas que llevaban los numerosos romeros que habían visitado el santuario de Almonte; los ecos de la música, el ruido de las campanas echadas a vuelo, los vítores de la muchedumbre, daban a esta fiesta popular tal encanto y alegría, que resultaba imposible describirla.

	Así vio la prensa la Solemnidad del Corpus

	Sábado, 18 de junio de 1881.- En la página nº 3 del periódico “La Andalucía” de este sábado, y dentro de la sección “Crónica de la Andalucía”, se analizaba lo que había supuesto las Fiestas del Corpus en la ciudad:

	“Nada facilita tanto el conocimiento del carácter de los pueblos como el estudio de sus costumbres. La esplendidez y magnificencia con que Sevilla celebra las grandes fiestas, y la alegría, de todo punto imposible de describir, que en ellas reina, bastaría para probar la generosidad y la franqueza, la espontaneidad y el entusiasmo del pueblo sevillano.

	La tradicional fiesta del Corpus se ha efectuado este año en nuestra hermosa ciudad con la pompa y solemnidad acostumbrada.

	El miércoles, víspera de la misma, aparecieron lujosamente engalanadas, la inmensa mayoría de las casas del vecindario; por la noche, viéronse aquellas brillantemente iluminadas.

	Debemos de consignar el lujo y el exquisito gusto de las ricas colgaduras que lucían los balcones de los casinos y de algunos establecimientos públicos situados en la carrera, cuyas iluminaciones durante la noche llamaban también justamente la atención del inmenso número de personas que transitaban por las calles de la citada carrera.

	En la mañana del siguiente día, y a la hora acostumbrada, se efectuó la tradicional procesión con la misma solemnidad de años anteriores, habiendo asistido a ella diferentes hermandades, las autoridades civiles y militares y representaciones de los distintos cuerpos e institutos del Estado.

	En la plaza de la Constitución hallábase reunido, presenciando su paso, lo más selecto de la sociedad sevillana y en todos los demás puntos de la carrera veíase apiñado un público numerosísimo, descollando en todas partes la sin par hermosura de nuestras encantadoras mujeres.

	Por la tarde efectuose la anunciada corrida de toros, cuyo resultado dejó bastante que desear a los aficionados al espectáculo nacional.

	Pocas veces hemos visto un lleno tan extraordinario como en dicha tarde. Las reses que se lidiaron fueron bastante endebles, y los espadas aunque no todo lo afortunados que fuera de desear, obtuvieron aplausos.

	Al paseo de la orilla del río asistió una extraordinaria concurrencia. La plaza de San Fernando, donde las bandas militares contratadas al efecto ejecutaron admirablemente varias piezas musicales de reconocido mérito, estuvo también muy concurrida.

	Lo mismo aconteció en los teatros y en los demás establecimientos públicos, los cuales viéronse completamente llenos durante la expresada noche.

	A los bellísimos jardines del Alcázar y al palacio de San Telmo asistieron también numerosas personas en la tarde de dicho día.

	Un día sereno y espléndido contribuyó a dar mayor animación a los festejos si bien los ardorosos rayos de un sol tropical hacían insoportable el excesivo calor que se sentía.

	Agréguese a las diversiones públicas que hemos citado la expansión y alegría características de nuestro pueblo y se comprenderá cuan agradables han sido para él las horas del solemne día a que nos referimos”.

	La prensa tenía anunciada la salida de la Virgen de la Alegría

	Miércoles, 29 de junio de 1881.- Desde una semana antes, día 22, la prensa tenía anunciada la salida de Nuestra Señora de la Alegría, desde la iglesia de San Bartolomé. Según el mencionado medio, manifestaba que según tenían entendido saldría en procesión recorriendo las calles de costumbre.

	Agradecimiento de la Hermandad de la Virgen de la Esperanza

	Jueves, 14 de julio de 1881.- La hermandad del barrio de la Macarena, en agradecimiento al batallón de cazadores de Cataluña, por su colaboración con la misma, transmitió un comunicado a través del periódico “La Andalucía” que decía textualmente:

	“La Hermandad de la Virgen de la Esperanza, deseosa de demostrar su agradecimiento hacia el distinguido batallón de cazadores de la Cataluña, por su galante cooperación en la función celebrada el pasado domingo en la plaza de toros de esta ciudad, cuyos productos se destinan a la terminación del bordado del magnífico y suntuoso manto de la citada imagen, obsequió a los individuos de la clase de tropa del referido cuerpo militar, con la carne de una de las reses que se lidiaron en dicha corrida, la que ha sido repartida en abundantes ranchos durante dos días entre los mencionados individuos”.

	Solemne Función a las Santas Patronas Justa y Rufina

	Domingo, 17 de julio de 1881.- En la Santa Iglesia Catedral, hubo procesión con las Santas Patronas, Justa y Rufina, conducida sobre andas. En la función que le dedicaron a Ellas, predicó don Cástor Montoto.

	El mismo día también se celebró en la iglesia de la Trinidad, una solemne función en honor de las Santas, predicada por don José Alonso Morgado.

	La Virgen del Carmen de Santa Catalina salió de la iglesia de Los Terceros

	Domingo, 17 de julio de 1881.- En la mañana de este domingo, se celebró en la iglesia de Los Terceros, solemne función a Nuestra Señora del Carmen con predicación de D. Eloy García Valero; saliendo procesionalmente por la tarde la preciosa imagen de la Virgen.

	Estrenando un rico manto de tisú de plata, con un magnifico bordado costeado recientemente a expensas de la hermandad; la Sagrada Imagen salió del ex-convento de PP. Terceros para recorrer varias calles de la feligresía. En dicho recorrido acostumbrado, se pudo observar también otros estrenos como el vestido del Niño, los candelabros de plata y otras alhajas de mérito.

	Con dicho motivo se pudo ver muy concurrida la plaza de Ponce de León desde las primeras horas de la noche por multitud de personas de ambos sexos, que además de tener el placer de contemplar la Imagen de la Madre de Dios, acudían a gozar del agradable fresco que se percibía, esperando recrear la vista en los fuegos artificiales que se quemaron una vez terminada la procesión.

	Sobre las once de la noche empezaron a remontarse los cohetes para diversión de los asistentes.

	Volvió a salir la Virgen de los Ángeles

	Domingo, 7 de agosto de 1881.- Después de haber estado algo más de treinta años sin recorrer su antigua estación la Hermandad de los Negritos, a las siete de la tarde de este domingo, salió de su capilla, situada en el barrio de San Roque, la procesión de Nuestra Señora de los Ángeles.

	Con la asistencia de una numerosísima concurrencia y sin que hubiese incidente alguno; la imagen de Nuestra Señora de los Ángeles recorrió las calles de Recaredo, puerta del Osario, Arrebolera, Tenorio, Conde-Negro, Guadalupe, plaza de San Agustín y Santo Tutelar, volviendo a entrar en su iglesia, momento en el que se quemó un magnífico castillo de fuegos artificiales.

	Cultos varios

	Jueves, 11 de agosto de 1881.- Los devotos sevillanos conocían gracias a la prensa, cuáles eran los cultos que se estaban celebrando en la ciudad. De esta forma, se sabía que en la parroquia de San Ildefonso se celebraba por la noche la novena a Nuestra Señora de los Reyes alternando los oradores don José Sánchez Fuentes y don José Jiménez Moreno.

	En la parroquia de Santa María la Blanca se celebraba por la tarde la octava a Nuestra Señora de las Nieves, con predicación de don Julián Sánchez Cabrillán.

	Y en la parroquia de San Roque continuaba celebrándose por la tarde la novena al Titular, predicando don Agustín Fernández Venegas.

	De la Catedral salió la Virgen de los Reyes

	Lunes, 15 de agosto de 1881.- A las ocho de la mañana salió procesionalmente de la Catedral la imagen de Nuestra Señora de los Reyes.

	Los alrededores del templo metropolitano estuvieron ocupados por una inmensa concurrencia, que durante todo el recorrido de la procesión contribuyó a darle solemnidad a la misma, sello característico de todas las grandes festividades que se venían celebrando en Sevilla.

	Hubo fiesta en San Bernardo y salida procesional con el Santísimo

	Domingo, 21 de agosto de 1881.- A las seis de la tarde, salió procesionalmente de la iglesia parroquial de San Bernardo, la Hermandad Sacramental de la misma, para recorrer las principales calles del barrio con el Santísimo Sacramento en una hermosa custodia de plata, y además con dos preciosos pasos con las imágenes del Niño Jesús y de la Purísima Concepción de la Virgen María.

	Con motivo de la salida procesional, la velada organizada en el barrio estuvo bastante lucida. Una banda de música amenizó la fiesta y se quemaron vistosos fuegos artificiales.

	Hubo procesión en la inauguración de la iglesia de Santa Catalina

	Una vez terminadas las obras que se habían estado llevando a cabo en la iglesia de Santa Catalina, y habiendo sido conducidas a la iglesia de Los Terceros las Sagradas Imágenes por el tiempo que durasen las obras; en este último fin de semana de agosto se hizo el traslado de vuelta y la bendición de la iglesia restaurada.

	Sábado, 27 de agosto de 1881.- Con una gran asistencia de público por las calles del tránsito, sobre todo en las inmediaciones de Santa Catalina; salió este sábado de la iglesia de Los Terceros la procesión con las Sagradas Imágenes. La comitiva que iba compuesta por todas las hermandades pertenecientes a las dos iglesias, en su procesionar y al pasar por la Casa de Beneficencia, recibieron la entonación de preciosos himnos por parte de las niñas del Asilo.

	Algunos vecinos pusieron en los balcones bonitas luces de bengala.

	Domingo, 28 de agosto de 1881.- En la mañana de este domingo se verificó en la mencionada iglesia de Santa Catalina la función de su inauguración, oficiando el Ilmo. Sr. Obispo de Milo, que bendijo las obras ejecutadas. La responsabilidad del sermón la llevó a cabo el señor don Vicente Manterola.

	La Virgen de las Aguas salió del Salvador

	Jueves, 8 de septiembre de 1881.- A las ocho de la mañana, salió en procesión de la iglesia del Salvador la imagen de Nuestra Señora de las Aguas, celebrándose a su regreso función con predicación de D. Tomás Ramos.

	En la capilla de San Hermenegildo función a la Virgen de la Hiniesta

	Domingo, 18 de septiembre de 1881.- Al estar la parroquia de San Julián en obras, la Hermandad de la Hiniesta celebró a las diez y media de la mañana, en la capilla de San Hermenegildo, su función principal con predicación del Licenciado don Manuel Álvarez Franco, cura de San Gil.

	Salida procesional de Nuestra Señora de las Mercedes

	Domingo, 25 de septiembre de 1881.- A las cinco de la tarde, salió en procesión de su iglesia del Dulce Nombre de Jesús, la Hermandad del Patrocinio de Nuestra Señora de las Mercedes, para recorrer las calles: Jesús, Teodosio, plaza de San Lorenzo, Conde de Barajas, Palmas, plaza del Duque y Puerta Real.

	La Virgen del Rosario Patrona del Regimiento de Infantería de Soria

	Domingo, 2 de octubre de 1881.- El Regimiento de Infantería Soria núm. 9, en la celebración de su Patrona la Virgen del Rosario, no prestó en este domingo servicio de plaza, mejorando el rancho de tropa y racionando la de vino.

	La solemne función que se celebró por parte del Regimiento a su Patrona, resultó solemnísima.

	Solemne Novena y salida procesional de la Virgen del Rosario

	Domingo, 2 de octubre de 1881.- Después de habérsele estado celebrando, desde el día 21 de septiembre que comenzó, en la iglesia parroquial de Santa Catalina, una solemne novena en la que predicaron alternando los oradores don Manuel de la Oliva, don Federico Rodríguez Pérez y don Diego Trinidad de Lago; la Real Hermandad de María Santísima del Rosario, le dedicó también solemne función en la mañana de este domingo y salió procesionalmente, a las cinco de la tarde, con su Imagen Titular, la Virgen del Rosario.

	Con motivo de esta salida procesional desde la parroquia de Santa Catalina, las calles que componían la carrera se vieron muy concurridas de fieles y devotos. La comitiva la cerraba una banda de música que acompañaba al paso de la Virgen.

	Terminada la procesión se vio en extremo concurrida la plaza de Ponce de León donde se quemaron cerca de las once de la noche unos vistosos fuegos artificiales.

	En este mismo domingo, festividad del Rosario, al alba, también salió el Rosario de Gala por la estación que llevaría en la tarde la procesión.

	Se celebró el primer domingo de Torrijos

	Domingo, 2 de octubre de 1881.- En este día 2 de octubre, se llevó a cabo la celebración del primer domingo de romería a Torrijos, asistiendo por la tarde un público numerosísimo a la Cuesta de Castilleja y calle de Castilla; viéndose innumerables carruajes circulando por dicha vía.

	Las escuelas católicas salieron procesionalmente

	Miércoles, 12 de octubre de 1881.- En la tarde de este miércoles, salieron procesionalmente los niños y niñas de las escuelas católicas dependientes de la Asociación de Señoras; para hacer la visita de las iglesias designadas para el Jubileo Santo. La procesión iba presidida por su director espiritual el Ilmo. señor obispo de Milo.

	De la Capilla de los Humeros salió la Virgen del Rosario

	Domingo, 16 de octubre de 1881.- En la tarde de este domingo, salió desde su capilla de los Humeros la Hermandad de la Virgen del Rosario, haciendo estación y recorriendo las calles de Torneo, Puerta Real, Gravina, San Pedro Mártir, Bailén, San Pablo, Zaragoza, Catalanes, Tetuán, plaza Nueva, Vizcaínos, Guiomar, Génova, Gran Capitán, Palacio Arzobispal, Placentines, Francos, Culebras, Salvador, Cuna Cerrajería, Sierpes, San Acacio, O´Donnell, Campana, Armas, San Vicente, Baños, Blasco de Garay, Dársena, Bajeles y Torneo.

	En todo su recorrido hubo numerosa concurrencia.

	La Virgen del Rosario salió de la parroquia de San Marcos

	Domingo, 16 de octubre de 1881.- También salió en la tarde de este domingo, la Virgen del Rosario desde la parroquia de San Marcos; llamando grandemente la atención de los fieles por el orden y sumo gusto en la forma que iba vestida la Sagrada Imagen.

	En el éxito de la vestimenta de la Virgen del Rosario habían contribuido, en gran manera, las señoras camareras doña Antonia y doña Dolores Pineda y mayordomo señor Bartolesi.

	Todas las calles de su recorrido se vieron con gran afluencia de fieles y devotos.

	Se paralizan las obras de la iglesia de San Julián

	Sábado, 22 de octubre de 1881.- La prensa de este día anunciaba la suspensión de los trabajos que se habían emprendido en la iglesia y torre de San Julián, para remediar los graves daños que habían causado en aquel punto las chispas eléctricas que descargó la última tormenta de primavera. Al parecer, el cálculo que se hizo en un principio sobre el coste de la obra de arreglo, tres mil reales; no eran suficientes para realizar el total de la reforma que se elevaría a más de treinta mil, razón por la cual no se pudo continuar con la misma y se tuvo que parar la obra.

	Cultos en honor de la Virgen de Todos los Santos

	Martes, 25 de octubre de 1881.- La hermandad titulada de la Virgen de Todos los Santos establecida en la iglesia de Omnium Sanctorum, dio principio a su función anual este día 25, según se anunciaba en una convocatoria publicada. Era probable que la citada función pudiera ser tan solemne este año como los anteriores, atendiendo al celo del Sr. Macías, cura párroco de aquella iglesia, y de los señores que formaban la hermandad. La iglesia contaba en esta fecha con una nueva mejora que había introducido la hermandad de la Cena, como era la terminación del altar del Cristo de la Humildad y Paciencia.

	El Cabildo Metropolitano asistió procesionalmente a la ermita de San Sebastián

	Sábado, 29 de octubre de 1881.- El Excmo. Cabildo Catedral había acordado celebrar en la mañana de este sábado, la sesión y estación al cementerio de los canónigos, situado en la iglesia de San Sebastián. La procesión salió a las nueve y cuarto de la mañana, asistiendo las cruces de las parroquias para acompañar a la de la Catedral, como había venido siendo costumbre.

	A su llegada se celebró la función religiosa que predicó el canónigo D. Miguel Torres Daza.

	Salida procesional de la Virgen de Todos los Santos

	Domingo, 6 de noviembre de 1881.- Con la predicación de varios oradores, había terminado en la noche del día 2 el solemne novenario celebrado en la iglesia de Omnium Sanctorum, habiendo tenido un resultado muy notable por el adorno de los altares, la profusión de luces y su numerosa concurrencia. Finalizados estos cultos internos, en la tarde de este domingo salió procesionalmente la imagen de Nuestra Señora de Todos los Santos, recorriendo varias calles de su feligresía y otras diferentes.

